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PREFACIO

De 1940 a 1946 el Cuartel General de la Sociedad Teosófica en Europa, a semejanza del de los Gobiernos de muchas de las Naciones Aliadas de Europa estuvo en Londres. Durante esos años, y siguiendo el ejemplo de varios de esos Gobiernos, la Federación Europea estableció Grupos de estudio. Esos Grupos tomaron en consideración algunos de los problemas de la postguerra a la luz de las enseñanzas teosóficas.

La serie de documentos que forman parte de este folleto son el resultado del trabajo de esos Grupos de estudio. Los folletos son independientes los unos de los otros. Cada uno se ocupa de una sola materia, a pesar de que los campos que estudiaron inevitablemente se superponen de cuando en cuando. Cada Grupo trató de examinar por lo menos algunas de la condiciones que afectaban la materia en estudio; exponer las enseñanzas fundamentales de la Sabiduría Antigua pertinentes a los problemas así presentados; y finalmente aplicar esas enseñanzas a fin de llegar a una comprensión mejor de la materia, y hacer sugestiones prácticas conducentes a la solución de los problemas en líneas que propendan al avance de la evolución humana.

El resultado según se lo presenta, es producto de la discusión en grupo, y de la colaboración en el acto de compilar. Ningún folleto es trabajo de una sola persona.

En nombre de la Sociedad Teosófica en Europa, deseo expresar mis calurosos agradecimientos a todas las personas que tomaron parte en los Grupos de estudio por su colaboración en el trabajo. No se mencionan nombres. Cada cual fue sincero en su interés: se hizo frente a la difícil tarea de la colaboración entre personas muy ocupadas y a menudo fatigadas por las durezas de la guerra, y en la mayor parte de los casos el trabajo se llevó a feliz conclusión. Es de desearse que las publicaciones obtenidas circulen extensamente y estimulen discusiones útiles.

J. E. Van Diesel, Srio Gral de la Sociedad Teosófica en Europa.

DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS

En 1941 la Sociedad Teosófica en Inglaterra nombró un Comité para que tome en consideración e informe acerca de "los principios espirituales que deberían ser la razón fundamental de la reconstrucción durante la postguerra". Varios miembros que formaron parte de ese Comité más tarde tomaron parte en la Federación de Grupos de Estudios. A continuación y con debido permiso se publica la Declaración que se formuló entonces.

Principios que deberían ser la Base Fundamental de la Reconstrucción en la Postguerra.

A) La Crisis Mundial es Esencialmente Espiritual: no hay verdadera división entre los problemas sociales y espirituales. La reconstrucción de la sociedad en la época de la postguerra, por lo tanto, debe basarse en el reconocimiento de principios fundamentales, tales como los que hallan expresión en tres grandes verdades:

1) El Espíritu Universal Único es el principio animador de toda expresión de vida.

2) El universo expresa designios y funciones de conformidad con una Ley, cuya expresión en los mundos visibles e invisibles es la evolución.

3) El propósito de la evolución es alcanzar comprensión del Espíritu Universal y cooperación consciente con la Ley Universal. La humanidad está hoy en la. etapa misma de ese proceso. Todos los individuos no viajan por la misma senda, ni están en la misma altura en el viaje. 

B) El trabajo de la reconstrucción debe consistir en la aplicación de estas verdades a las relaciones humanas.

Esto implica:

1) Poner en práctica la máxima de oro –pórtate con los otros como quieras que ellos se porten contigo– lo cual es una expresión de la ley de armonía.

2) Cooperación basada en la libertad y justicia para los pueblos y los individuos.

3) Organización de la sociedad de tal modo que todo individuo pueda aspirar a los elevados valores de Verdad, Belleza y Bondad.

C) Los principios directrices de la Reconstrucción que han de derivarse de la, aplicación de las verdades a las relaciones humanas son:

Ordenar la vida humana de modo que en sus relaciones con los demás, el hombre pueda hallar satisfacción y no contratiempos.

4) El individuo debe ser tratado como finalidad no como medio. El Estado no es un fin en sí mismo; existe como medio para promover relaciones armoniosas entre los individuos de la comunidad. Debe dar libertad de pensamiento palabra y acción, con justicia dentro de la administración de la ley.

5) Debe haber igualdad de oportunidad social para asegurar diferenciación de trato de acuerdo con las necesidades especiales del individuo, a fin de dar a sus capacidades inherentes, las debidas condiciones para que alcancen su expresión más alta, dentro de las circunstancias más favorables.

Una exposición muy antigua y algo más sencilla de las mismas verdades fundamentales, expresase como sigue: El alma del hombre es inmortal, y su futuro es el futuro de algo cuyo crecimiento y esplendor no tiene límite.

El principio que da vida mora en nosotros y fuera de nosotros, no muere y es eternamente benéfico, no se le oye ni es visto ni es oledero, pero es percibido por el hombre que desea percepción.

Todo hombre es su propio legislador absoluto, el dispensador de gloria o tristeza para sí mismo; el director de su vida, su recompensa, su castigo.

(Tomado del Idilio del Loto Blanco).

INTRODUCCIÓN

En su definición más sencilla, la ciencia es el conocimiento del mundo a nuestro alrededor, de aquello que es externo a la conciencia del hombre.

Las fuerzas de la naturaleza están siempre allí. El hombre de ciencia no inventa cosas nuevas; meramente él estudia y usa en combinaciones especiales los hechos y las fuerzas existentes. Los hechos y las fuerzas con existencia persistente fuera de nosotros constituyen el mundo objetivo, el que observa, y del cual se vale la humana conciencia.

Desde el punto de vista desde el cual se ha escrito este folleto se considera también la existencia de una fuerza sutil, la que en su nivel natural tiene su propia realidad objetiva: El aspecto interno y oculto de la naturaleza se consideró como altamente significativo en el pasado; y ahora comienza a recibir atención otra vez. En su aspecto más general, algunos lo llaman "la Mente Divina en la Naturaleza", otros sólo lo llaman —Naturaleza—, mientras que otros lo llaman Dios o la Vida Una. En tanto que una generación pasada hubiera tenido como actitud general la negación de una fuerza directiva interior entre las personas pensantes, la tendencia actual podría. decirse que fuese un reconocimiento de una gran parte que juega en lo invisible, y poco entendido, fuerzas que moldean y sostiene las formas visibles del mundo externo y objetivo.

VITALISMO

La escuela de ideación científica y filosófica llamada vitalismo expone "que los fenómenos de la vida no pueden explicarse adecuadamente en términos del proceso físico-químico... Lo que determina la reacción vital es el animal completo o alguna unidad vital que hace funcionar todo el animal." Se tiene en consideración un plan que impregna todo organismo viviente "y su poder se revela en el desarrollo del organismo y en todas sus reaccio­nes biológicas” (1). Este punto de vista cubre un campo de controversia actual, y es inaceptable para aquellos que sostienen las más limitada actitud de que todos fenómenos de la vida pueden explicarse plenamente como reacciones físico-químicas.

En tanto que algunos años el punto de vista más estricto se acogía usualmente al hábito mental que consideraba que la ciencia daba descripción completa del universo, en años más recientes los pensadores científicos tienden a admitir la existencia de vastos dominios de experiencia intocados aún por los métodos experimentales. Aun dentro de esos dominios de extensiva experiencia, sin embargo, pueden usarse los métodos críticos y analíticos de la ciencia exacta para comprobar la racionalidad de ex­plicaciones dadas y de filosofías relativas a la naturaleza del hombre y el universo. Esto quiere decir que el criterio científico puede aplicarse a dichas filosofías, si bien en virtud de su naturaleza están fuera de los límite de la ciencia exacta.

(1) Filosofía Reciente y Contemporánea, por A. Wolf en Esbozos de Conocimiento Moderno, p. 575. Gallancz 1931.

EXTENSIÓN DEL MÉTODO CIENTÍFICO

Como consecuencia de esta vasta actitud han aparecido muchos libros sobre metafísica que tratan acerca de las profundas regiones del pensamiento y la conciencia humana, bien así como de, ideas y valores éticos que sostienen una visión vitalística del evolucionante universo. Las teorías presentadas en esos libros están probadas por el criterio racional científico en lo que respecta a su racionalidad. Se considera aceptable una teoría siempre que no contenga nada que inherentemente sea incompatible con los métodos, principios y descubrimientos de la ciencia exacta. De ese modo el método científico, agudamente analítico, con su criterio de demostrabilidad, se convierte en vara de medir para probar, no la validez absoluta de creencia alguna, sino la probabilidad de una que el ser humano razonable pueda apoyar.

El cambio antes esbozado probablemente debe su ori­gen al impacto de la teoría de la relatividad de la mentalidad científica. El punto de vista adoptado por los pensadores progresistas con frecuencia es similar al teosófico; es decir que el universo es proyección de la conciencia divina, que gradualmente se manifiesta por medio de las experiencias de unidades individuales, unidades que son las muchas formas de todos los reinos de la naturaleza.

La relación de la Mente Divina con su universo ha sido materia de especulación filosófica a lo largo de las edades. En nuestros días ni el filósofo científico ni el es­tudiante de ocultismo ve la Mente Divina en la naturaleza como enteramente trascendente, o aparte de sus formas criadas. La conciencia humana, por ejemplo, puede ser considerada como parte de la conciencia universal, expresando la vida de una etapa particular de desenvolvi­miento. Otras expresiones en otros estados de conciencia y con funciones diferentes a la humana, háyanse en otros reinos de la naturaleza. El estudiante de ocultismo asevera que tales expresiones existen asimismo en pequeños agentes conocidos muy poco, designados con muchos nombres en el pasado, tales como espíritus de la natura­leza, elementales, demonios, ángeles y devas. Se ha nota­do ya que le escuela vitalista de biólogos reconoce la existencia de algún elemento intencional detrás de los fenómenos observados. Es en la prosecución del plan para ca­da organismo que los trabajadores invisibles se hallan en mayor actividad.

LA APLICACION DEL CONOCIMIENTO.

El campo de la ciencia física, como se ha dicho antes, es el mundo objetivo. Desde los tiempos primordiales se ha ocupado el hombre en hacer combinaciones de material en su mundo objetivo. Su facultad para hacer esto depende en que posee un grado de desarrollo mental que lo distingue de la planta y del animal. A medida que el hombre se volvió más y más capaz para hacer mayor variedad de combinaciones con las materias y fuerzas na­turales, su patrón de vida, cultura y grado de civilización cambiaron progresivamente. El presente dominio del hombre sobre las fuerzas naturales es tremendo; puédese ad­mitir ahora libremente que su capacidad para controlar la naturaleza ha desarrollado con más rapidez que su senti­do de responsabilidad social. Esto presenta problemas de dirección e instrucción, con algunos de los cuales trata este folleto.

Ha llegado actualmente a reconocerse con amplitud que parte del deber de los hombres de ciencia es la aplicación del conocimiento al servicio del hombre. El geólogo estudia hoy la estructura de la tierra no tan sólo para conocer su pasada historia, antes sí para descubrir la naturaleza y la distribución de las materias primas. El químico se incumbe con el uso y combinación de esas mate­rias y especialmente con la fabricación de compuestos sintéticos corno los plásticos, el rayón y las drogas. Los físi­cos se ocupan hoy de la fuerza, y el transporte y las comu­nicaciones en todo el mundo; con la fuerza interna del áto­mo se construyen nuevos tipos de aviones, se hacen nue­vos descubrimientos en el radio. Los biólogos incluyen en su vasto campo los alimentos u la salud de los pueblos del mundo. Se ocupan ellos por una parte de la agricultura y el valor de los alimentos, y por otra de las vitaminas y las nuevas medicinas. La obra del hombre de ciencia, por lo tanto, no se concreta a un individuo, una nación ni un continente, abarca todo el mundo; todas las fases del bienestar humano están ahora íntimamente ligadas con la investigación científica y el progreso.

Puesto que la Sociedad Teosófica tiene como su principal objeto la promoción de la fraternidad humana, se interesa naturalmente en las tendencias modernas de la investigación científica; y se ha hecho un esfuerzo en el opúsculo que sigue para mostrar los puntos en que el estudio de la Teosofía y el de la ciencia van en líneas para­lelas, y en dónde difieren, y para exponer algunos pun­tos de vista sostenidos por estudiantes de la enseñanzas teosóficas en lo que afecta la investigación científica. Como todos los lectores pueden no estar familiarizados con la filosofía que en nuestros días se denomina Teosofía, y como enunciados o referencias inconexos pueden con fa­cilidad inducir a confusión, se ofrece el siguiente esbozo de ideas teosóficas fundamentales.

PRINCIPIOS TEOSOFICOS.

La teosofía es un filosofía monística que sostiene que todas las formas se derivan de un solo origen. El Uno, cuando activo, tiene tres modos de expresión, los cuales pueden denominarse energía, forma y conciencia. Estos tres modos se hallan en todas partes. Se les reconoce en el credo de una Deidad Trina que se enseña en la mayoría de las religiones y también en la triple naturaleza de la materia clasificada como las unidades físicas fundamentales: Masa, Tiempo y Espacio.

El Uno, activo como Mente Divina, tiene un plano o diseño del universo para cuya culminación tiene lugar el proceso denominado evolución. Por medio de la interacción de la energía (vida) y forma (materia), se desarrollan expresiones de conciencia (conocimiento) más plenas y más explícitas. La Conciencia Universal, por ejemplo está presente, pero no desarrollada en las formas minerales, se agita en los reinos vegetal y animal y alcanza un loco individual y claro en el reino humano. Todos los procesos de la naturaleza consisten en la integración de los tres modos de expresión del Uno; tienen lugar en repetidos ciclos de 'manifestación' y en su retiro; y tienen la ayuda de un extenso número de entidades invisibles en varias etapas de evolución. El propósito hasta donde la humana inteligencia puede profundizar, es la obtención de un punto de conciencia claro, y luego la extensión de este punto individual hasta que se vuelve uno con la conciencia universal y capaz de cooperar con la actividad Cósmica.

EL METODO DE CRECIMIENTO Y LA META.

De acuerdo con las enseñanzas teosóficas, el proce­so de la evolución tiene lugar en los mundos invisibles como también en los visibles; pero se considera a los mundos invisibles como poseedores de substancia y extensión en el espacio, si bien la materia de la cual están compuestos no esta reconocida aun por la ciencia. La formación de los prototipos de elementos químicos en esos mundos, el desenvolvimiento cíclico de los varios planetas, la precipitación de formas sutiles hacia el interior de la materia física, los cambios en la estructura de los reinos inferio­res de la naturaleza y en el hombre mismo –todo esto ocurre a lo largo de ciclos cónicos de tiempo y en continentes sucesivos sobre la tierra–, continentes habitados por razas de hombres cuya conciencia despierta solamente, lenta, muy lentamente, desde el estado del hombre primitivo al de los más avanzados tipos de nuestros tiempos (1). La ley de acción y reacción (ley de karma) se dice que afecta todo el proceso, no meramente en el nivel físico, más aun en las esferas moral y mental.

Durante todo el proceso evolutivo el centro directivo de la conciencia de ser hállase continuamente en lo invisible. En la humana evolución, por ejemplo, el espíritu humano, centro inteligente de la auto conciencia de ser, persiste en su propio nivel invisible y repetidamente encarna en forma humana. La experiencia en cuerpos hu­manos evoca el proceso evolutivo de la conciencia de ser en el espíritu humano, y la acumulación de experiencias de parte del persistente ser humano en su propio nivel interno llevándolo finalmente a la comprensión del universo en el que su evolución tiene lugar. 

(1) Algunas de las enseñanzas, en otros tiempos consideradas como puramente tradicionales, o basadas en la sola investigación clarividente, han sido corroboradas recientemente por investigaciones ortodoxas. La importancia del número, la de simples formas geométricas y la de las frecuencias vibratorias en la diferenciación de formas de materia, enunciadas como principios fundamentales de la tradición oculta en la Doctrina Secreta publicada en 1889, se las considera asimismo como básicas por estudiantes modernos de la estructura de la materia. La investigación arqueológica ha extendido ahora nuestro conocimiento del origen de razas occidentales y su relación con pueblos orientales, primitivos. Igualmente los nuevos hechos traídos a la luz confirman las enseñanzas tradicionales de la Teosofía, y otras presentadas al público por la primera vez por estudiantes de Teosofía.

El trasciende la necesidad de encarnaciones físicas cuando es capaz de comprender el propósito de la ley natural, es decir, el funcio­namiento de la Mente Divina, y en forma evolutiva coopera con ella. Esta parece ser la meta del reino humano, bien así como el alcanzar la individualidad es la nieta del reino animal. A este punto el ser espiritual entra en el reino superhumano, y procede adelante en su evolución. Es posible que esas entidades puedan elegir el quedarse asociadas a la humanidad y el mundo físico por un período largo o corto. Aquellos que tal deciden son los fundadores de las grandes religiones, las tradicionales —"Hermanos Mayores—, los grandes líderes, santos y maestros de la raza humana.

La exposición precedente da apenas una pálida idea de las enseñanzas teosóficas modernas. Estas ideas no son nuevas en manera alguna, pues los conceptos fundamentales son comunes a la filosofía Vedanta y al Neoplatonismo, como también al Santísimo y otras versiones modernas de esas filosofías antiguas.

PARTE 1

BASE COMUN DE LA TEOSOFIA Y LA CIENCIA

El desenvolvimiento de la industria moderna y de la pericia técnica ha dado a la ciencia puesto importante e inevitable en el mundo nuevo. Al hacer la prueba de aplicar los principios teosóficos esbozados en la introducción, a la vida de nuestras días y a la formación de la civili­zación del mundo nuevo, trataremos de indicar las puntos en que la ciencia y la Teosofía concuerdan y aquellos en que difieren, y cuáles de ellos requieren énfasis especial en los tiempos que corren. a fin de que la ciencia pueda contribuir al desarrollo de la naturaleza superior del hom­bre, bien así como al mejoramiento de su bienestar físico.

La filosofía ahora denominada Teosofía es universal, ajena al sectarismo, y universal en sus puntos de vista. El lema teosófico, es "NO HAY RELIGION MÁS ELEVADA QUE LA VERDAD". Este halla su contraparte exacta en el principio fundamental que gobierna las investigaciones científicas, –el principio de que la ciencia misma es búsqueda ob­jetiva e imparcial de la verdad–, –hasta donde esto es posible–, en virtud de la actitud personal del investigador.

La investigación científica pura, mantiene un acceso objetivo hacia el mundo que estudia, y se esfuerza en observar las cosas como son, y en su propia y correcta re­lación: Este acceso es consecuencia necesaria de la estructura del universo mismo, que no tiene límites naturales y es objetivamente el mismo para todos. La universalidad es inherente a la naturaleza de las cosas, por mucho que las apariencias externas puedan divergir. Por consiguiente, si la ciencia ha de reflejar sin deformación la verdad acerca de la naturaleza, debe también poseer la misma cualidad, es decir que debe ser imparcial y sin limitaciones artificiales. Los descubrimientos más recientes de métodos para dominar la fuerza atómica y ponerla al servicio de las necesidades humanas han subrayado la cualidad universal de la ciencia, la que, si el servir es su propio objetivo, no debe tener fronteras ni pertenecer específica­mente a ninguna cultura.

Las enseñanzas teosóficas confirman enteramente ese acceso, no sectario al estudio científico, como a todo otro estudio. El primer objeto de la Sociedad Teosófica, es el de formar núcleo de la fraternidad universal, sin distinción de raza, credo, sexo, casta o colar. La ciencia puede contribuir esencialmente a la demolición de barreras y prejui­cios debidos a las extensas diferencias raciales y de cul­turas nacionales, pues ella hace de éstas, objeto de inves­tigación sin prejuicio en el espíritu científico típicamente importante. De este modo, tanto la Teosofía como la ciencia trabajan para aminorar antagonismos en gracia del aumento de su cooperación mutua. Las divergencias de raza, credo y cultura obsérvanse objetivamente y se ven como parte del patrón de la humana sociedad.

REVELACIÓN Y AUTORIDAD

Podría parecer que hay conflicto inevitable entre la Teosofía y la ciencia con respecto a la revelación y la autoridad; empero, investigaciones más completas esclarecen este punto de confusión y revelan un parecer común.

Las enseñanzas psicológicas de la Teosofía reconocen que par lo menos hay dos métodos para enfocar la verdad: uno desde el aspecto subjetivo e intuitivo, y otro desde el objetivo y experimental. Ambos métodos pueden usarse y se usan en la investigación ortodoxa, pues muchos científicos han atestiguado que sus mayores descubrimientos han sido hechos intuitivamente. Kekulé tuvo una iluminación acerca de la naturaleza de la bencina, y Sir William Crookes recibió intuitivamente el patrón de la evolución de los elementos químicos. Einstein comprobó sus teorías matemáticas después de descubrir el prin­cipio por medio de la intuición. Hay necesidad, sin embargo, de reconocimiento más vasto de parte de los pensadores científicos de éste y otros métodos para comprender la realidad. Si se los emplea impersonalmente, dichos mé­todos pueden ser tan válidos como los meramente objetivos, que son los medios comunes de la investigación científica.

El lugar legítimo de la revelación o "autoridad" necesita igualmente ser comprendido y aceptado por los hombres de ciencia. En grandes medidas todos los estu­diantes dependen de la aceptación y autoridad de aquellos que los precedieron y que son sus maestros, sea oralmente o en virtud de documentos escritos; pero la verdadera actitud científica invita a cualquiera a retar y a probar por medio de sus propios esfuerzos y experiencia lo que ha sido revelado. Este es asimismo un principio en el estudio oculto. Aunque gran parte de las enseñanzas dadas es autorizada, es decir presentada como proveniente de aquellos que han visto, aprendido y probado por si mismos los hechas según se exponen, se espera siempre que el estudiante experimente con el material proveído y tenga como mira el tiempo en que pueda verificar por sí mismo las enseñanzas tradicionales.

Si se disputase esta exposición podríamos recordar el hecho de que hay ciertas leyes que aun el principiante puede comprender por sí mismo. Estas son especialmente las de pensamiento y conducta. Los efectos de ejercicios mentales deliberados sobre el carácter y la salud pueden conocerse por medio de experimentos personales. Se han expresado con autoridad, pero cualquiera persona normal puede ponerlos a prueba inmediatamente para comprobar su veracidad o su falsedad. A medida que estas pruebas preliminares se ejecuten, con más prontitud puede mantenerse el control del pensamiento, y esto debe capacitar al estudiante, más y más, para objetivar los contenidos de su experiencia hasta aquí enteramente subjetiva.

TOLERANCIA Y ENTRENAMIENTO

Aun cuando el científico indudablemente usa la re­velación y la autoridad en su propia esfera, ha tendido no raras veces a atacar su empleo en otros campos que no son el suyo. Con alguna frecuencia puede encontrarse también al científico dogmatizando en los dominios de la religión, la filosofía y aun el arte, --demandado así inconscientemente autoridad absoluta para el punto de vista científico donde es aplicado sólo parcialmente. Hay necesidad de enfatizar el respeto que el científico siente por la autoridad fundada en la sana experiencia, cuando tal experiencia se halla en su propia esfera de acción, a los do­minios del estudio de la cultura y la filosofía, y especialmente al campo de la religión. En estos campos y dominios hay expertos, a pesar de que las mentes materialistas no las hayan reconocido todavía como tales.

Hay necesidad especial de tolerancia y amplitud mental con respecto a los hechos de la experiencia religiosa. Por la naturaleza de su historia, habiendo nacido a través de largo conflicto con las autorizadas revelaciones del pensamiento religioso dogmático, la ciencia moderna ha tendido a reaccionar apartándose de la religión en toda forma. Los hombres de ciencia en el pasado han tendido a rechazar como irracional y supersticiosa la posibilidad de especiales experiencias religiosas, junto con el concepto de la existencia de niveles de la conciencia humana más profundos, que aquellos asociados con la acción de las células cerebrales. En otras palabras, ellos no han aplicado sus usuales métodos de investigación ni a la religión ni a la filosofía. Afortunadamente, esa actitud ya está cambiando más rápidamente con el desarrollo de la psicología analítica como también con el desenvolvimiento de los métodos de laboratorio para la investigación de la psi, voz técnica ahora en uso para designar la función de la perceptibilidad psíquica. La resistencia para el establecimiento de esos laboratorios es todavía una forma de la intolerancia científica.

Pero la actitud intolerante de algunos trabajadores científicos no constituye un obstáculo entre los métodos de la ciencia y los de la Teosofía: es producto de la edad de la cual estamos emergiendo. La maravillosa combina­ción del pensamiento teosófico con el científico que se halla en los escritos de algunos pensadores griegos, y en los sistemas filosóficos y religiosos del hinduismo, muestra lo que puede alcanzarse por medio de la unión de los métodos de acceso científico y filosófico. La actual rigidez de los pensadores científicos se debe con frecuencia, a la demasiada y temprana especialización en algún pequeño aspecto de conocimiento, y a la demasiada y temprana concentración en el desarrollo mental con exclusión del contacto con otros medios de adquirir conocimiento y sabiduría.

El fracaso de la Teosofía y la ciencia en concordar débese en verdad a la falta de entrenamiento de algunos teósofos en los hábitos de la mentalidad científica. Muchos se inclinan a hablar de aquello en que solamente han alcanzado conocimiento parcial e imperfecto. Requiérese entre los estudiantes de Teosofía una verdadera actitud científica de investigación, una actitud que demanda del conferencista la certeza de que habla de su propia experiencia de investigación y estudio. Un conferencista bien informado, que ha asimilado unas pocas verdades, convertidas en parte de su propia experiencia, tiene mucho mayor mérito que uno que habla vagamente de lo que ha leído, pero cuyo conocimiento de la materia es puramente verbal. Requiérese asimismo mejor entrenamiento en el empleo de material científico, tal como ilustraciones para enseñanza o las conferencias. Según se presenta esto algunas veces, puede ser inexacto, desorientador y motivo de disgusto para un oyente científicamente entrenado.

Hay todavía otro campo en el que la Teosofía y la ciencia no se dan la mano, y cuyo acuerdo es aún materia del futuro. En virtud de su misma naturaleza, la Teosofía extiende sus investigaciones y enseñanzas a dominios y mundos hacia las cuales la ciencia no solamente no llega, sino que ha dejado de reconocer. La totalidad que la Teosofía abarca es mayor que el presente limitado campo de la ciencia.

Las enseñanzas teosóficas contienen material con­cerniente a la naturaleza de la materia los sutiles ele­mentos de la conciencia humana y el método de evolución, los que al presente carecen de prueba en lo absoluto en términos de la ciencia occidental. En la Teosofía está delineado todo el proceso de la evolución, sus métodos y su meta, bien así como el auxilio que le dan agentes in­visibles, previamente mencionados, de quienes se dice tie­nen parte integral que desempeñar en la construcción de formas visibles. La actitud ideal científica con respecto a esas teorías es la de un joven científico a quien sé le pidió leer un libro sobre la estructura oculta de los elementos. Después de leerlo, y al devolverlo, dijo: "Puede ser verdad, puede ser un absurdo. No tengo medios para saberlo".

Sin embargo, el estudiante de Teosofía sostiene que los métodos científicos se emplean para demostrar la va­lidez de las observaciones hechas en las investigaciones ocultas. Los métodos que se emplean en los descubri­mientos de la ciencia oculta, conocidos en Occidente como Teosofía, se describen en el extracto siguiente de la Sra. H. P. Blavatsky:

Esta aseveración (la de que hay vida en otros planetas) se basa en el testimonio acu­mulativo de una serie sin fin de Videntes que han dado testimonio acerca de ese hecho. Su visión espiritual y exploraciones reales por medio de sentidos psíquicos y espirituales no obstacu­lizados por la obscuridad de la carne han sido sistemáticamente probadas y comprobadas una con otras, escudriñando su naturaleza. Todo cuanto nos fue corroborado por la experiencia unánime y colectiva ha sido rechazado, mientras que se ha aceptado como verdad estable­cida, en varias edades, bajo climas diferentes y a lo largo de una serie de observaciones incesantes, aquello que se halló que estaba en concordancia y que ha recibido constantemente corroboración ulterior.

“Los métodos empleados por nuestros eruditos y estudiantes de las ciencias psicoespirituales no difieren de los de los estudiantes de las ciencias físicas y naturales. Sólo nuestros campos de investigación se hallan en dos planos diferentes, y nuestros instrumentos (teosóficos) no son hechos por manos humanas, por cuya razón, posiblemente, son de mayor confianza.”

CLAVE DE LA TEOSOFÍA, (Edición Abreviada, pp. 4,5-50:)

El estudio oculto, científico, sin embargo, de la naturaleza del hombre y de su lugar en el universo, ha sido delineados ya por nuestros grandes videntes, referidos en la cita anterior. Queda para generaciones futuras de in­vestigadores científicos, verdaderamente entrenados, el extender sus observaciones hacia el interior de esos campos, y de ese modo establecer esos hechos como "ciencia natural", ensanchando así las fronteras de la ciencia natural a fin de incluir los dominios de la ciencia oculta. En verdad, puede pasar algún tiempo antes de que ello sea posible para muchos, puesto que son bastantes los peligros de tal conocimiento a menos que sus poseedores hayan desarrollado bien así sus cualidades morales y estén preparados para emplear su sabor tan sólo en servicio del género humano. Por este motivo, si no por nin­gún otro, los teósofos continúan dando énfasis a la im­portancia del desenvolvimiento de la conciencia social entre los hombres de ciencia. Además es urgente el crecimiento de la responsabilidad social en las trabajadores científicos, puesto que va haciéndose evidente que el re­sultado de los descubrimientos científicos, cada vez más caerá en manos de expertos designados por el gobierno y en cuerpos científicos autorizados.

PARTE II

LA CIENCIA Y LA SOCIEDAD

EL PRINCIPIO DE INTEGRIDAD O TOTALIDAD.

En el mundo qué estamos procurando construir sobre la devastación de la guerra, es obvio que debe descubrirse y mantenerse el justo equilibrio entre la libertad del individuo y su responsabilidad en la sociedad. La libertad y la responsabilidad son factores coexistentes, en dependencia recíproca, y su relación correcta en el mundo nuevo es necesidad fundamental, si es que el mundo ha de permanecer en estabilidad.

Los principios teosóficos dan énfasis al valor supremo del alma humana como expresión en miniatura de la vida divina, que contiene en sí misma todas las potencialidades de la creación. No hay alturas a las que ella no pueda aspirar. Pero asimismo ellos acentúan el hecho de que el individuo humano es parte integral de la vida del todo, de la Vida Una en la que todo individuo se mueve y tiene su ser. Las acciones del individuo por consiguiente, deben coordinarse con el patrón o modelo del todo.

La idea teosófica de la unidad de la vida, de la cual el hombre es parte, provee una base más profunda para las relaciones sociales del hombre, que la mayor parte de las ideas basadas en el énfasis creciente de la necesidad del servicio público y la responsabilidad social. Muchos hombres de ciencia, por razones varias, reconocen amplia­mente esta necesidad. Pero los estudiantes de Teosofía consideran el universo estrechamente entretejido, como un todo viviente, integrado como cualquiera organismo vivo. Debido a que esto es así, el ser humano puede sa­tisfacerse ampliamente a sí mismo tan sólo cuando actúa en servicio de sus semejantes, y en virtud de este servicio entra en la conciencia de un todo mayor.

El principio de integridad o totalidad de la unidad de la vida y la forma, es para el estudiante de Teosofía la fuerza impelente detrás de todas las expresiones de fraternidad y servicio social. La ciencia, como una de las mayores actividades del espíritu humano en nuestros tiempos, ha revelado la totalidad orgánica de la estructura social, la que requiere servicio social y fraternidad como consecuencias necesarias. La verdadera gloria de la ciencia puede muy bien apoyarse no solamente en el espíritu del descubrimiento, sino también en los descubrimientos aplicados al servicio y gloria de la humanidad. Es evidente que las obligaciones sociales consiguientes a este principio de integridad o totalidad están reconocidas y acep­tadas por la ciencia de nuestros días según la Carta Constitutiva de los Científicos, formulada en una sesión de la Asociación Británica para la Promoción de la Ciencia en Londres, en octubre de 1941. Los puntos 1, 2, 3 y 6 de esa Carta son especialmente expresión de ese principio.

CARTA CONSTITUTIVA PARA LOS CIENTIFICOS

Expedida por un grupo de Científicos, reunidos en la Brístísh Associatíon, Londres, octubre de 1941.

1) Los principios básicos de la ciencia reconocen los derechos humanos y las responsabilidades funda­mentales; ellos combinan la libertad con la cooperación, y son. factores esenciales en el mantenimiento de una forma digna y progresiva de la sociedad.

2) Para su mantenimiento y adelanto el hombre de­pende del conocimiento de sí mismo y de las propiedades de las cosas en su mundo circundante, y del uso de ese conocimiento para el bienestar colectivo.

3) Representantes de todas las razas y de todas las clases sociales han contribuido para el conocimiento y uso de las materias primas y para la comprensión de la relación entre el hombre y las mismas.

4) Hombres de ciencia se hallan entre los deposita­rios de la herencia de conocimiento certificado de cada generación. Es incumbencia de ellos fomentar e incrementar esa herencia por medio de la custodia fiel y el servicio a ideales elevados.

5) La continuación de la investigación científica requiere completa libertad intelectual, intercambio internacional irrestricto del conocimiento y el des­envolvimiento progresivo de la vida civilizada.

Todos los grupos de trabajadores científicos están unidos por la confraternidad de la comunidad de la ciencia, la que tiene al mundo como su provincia y el servicio al género humano en gracia del descubrimiento de la verdad como su más elevada mira.

6) Cualquier norma de poder que prive a los hombres o a las naciones de la libertad de pensamiento y su expresión, condena a quienes las sostienen, de iniquidad contra la raza humana.

7) Libertad de enseñanza, oportunidad para apren­der, y el deseo de comprender, son esenciales para la difusión del conocimiento; los hombres de ciencia afirman estos principios y sostienen que no pueden ser sacrificados entre comunidades civilizadas sin degradar la vida humana. 

Como resultado práctico de la Carta mencionada, la verdadera ciencia debería respetar y animar al trabajador como individuo, cualquiera sea el campo de su acti­vidad. Este ha sido uno de los mejores aspectos de la tradición anglosajona en el entrenamiento científico de las universidades, donde la mayor parte del mejor trabajo se ha hecho por individuos dedicados a seguir sus propias ideas y líneas de pensar. La libertad del trabajador individual, sin embargo, no es suficiente según lo confirma el presente estada de los asuntos internacionales. Necesitamos también desarrollar ampliamente el sentido de responsabilidad social y de la aplicación social de la ciencia.

El genio creativo del individuo se desenvuelve mejor cuando se une al grupo de vida del todo, o sea, cuan­do la habilidad científica se aplica a las necesidades de la comunidad para resolver sus propios problemas en pro del bienestar de todos. Las presentes condiciones ponen de relieve, cada vez más, este aspecto. Es esencial ver estos factores como entrelazados; el desarrollo más amplia de la ciencia necesita bien así la libertad intelectual como la aplicación de estos descubrimientos al mejora­miento de las condiciones sociales.

SUGESTIONES PRACTICAS Y APLICACIONES

Desde el punto de vista teosófico deberían seguirse ciertas líneas de acción, si es que la ciencia ha de tomar su debido lugar en la sociedad del mundo nuevo, y dar todo lo que puede esa sociedad.

1) Instrucción de la juventud en los principios científicos. La instrucción debería basarse en el desenvolvimiento de la capacidad del pensamiento honrado, la que significa aproximarse al mundo objetivamente y con vivo deseo de conocer la verdad acerca de él. Esa actitud es provechosa a todos, no tan sólo como hábito mental y en relación a la instrucción científica moderna sino también porque ayuda al individuo a convertirse en persona bien capacitada y le lleva a evocar los más profundos niveles intuicional y espiritual de su naturaleza. Es más y más obvio que aun cuando el mundo necesita conducir sus problemas desde un centro internacional, los prejuicios per­sonales y nacionales, todavía existentes en todas los pue­blos, han de hacer el establecimiento y mantenimiento de tal organismo internacional algo muy difícil de lograrse. Nada podría ayudar más a las generaciones que se levantan a prepararse para la cooperación en esa difícil tarea, que el entrenamiento durante su período educativo en mé­todos de observación impersonal de las hechos y en adhesión estricta a la verdad al informar acerca de sus observaciones. A este respecto, tanto la ciencia como la Teosofía pueden ayudar, puesto que ambas están por la completa impersonalidad con respecto a la observación de les fenómenos naturales, inclusive los fenómenos de historia, raza y religión. El hábito de buscar la verdad e informar con veracidad, si es amplio y fundamental, puede afectar suficientemente el punto de vista de la próxima generación para hacer que los problemas más emocionales y personales sean atacados con objetividad imparcial, y de ese modo con una posibilidad de éxito.

2) El entrenamiento de científicos. Menos especialización es deseable en la instrucción científica primaria de lo que se acostumbra en la actualidad. El amplio entrenamiento preliminar en el método científico y el estudio generalizado de la evolución de la forma que abrace todos los reinos de la naturaleza, deberían preceder al estudio detallado de ciencias específicas. Además, necesa­rio es descartar completamente de la enseñanza científica y de los textos todo punto de vista mecánico o mecanístico respecto del universo, y reemplazarlo con la nueva visión orgánica, según la cual la forma viva se ve como un todo en un vasto organismo que evoluciona. De ese modo puede conseguirse que la ciencia orgánica de mañana tome el lugar de la ciencia mecanística de ayer. Los científicos entrenados en esos hábitos vitales de pen­sar han de estar mejor capacitados para desempeñar su parte en la formación de la civilización dinámica del futuro. El moderno interés en el vitalismo es un nexo cercano al punto de vista de la Teosofía, y los estudiantes de Teosofía harían bien en familiarizarse con él.

Para mantener la mente amplia y flexible, necesario es entrenamiento más extenso en otras líneas de pensamiento que el acostumbrado hasta aquí. Además, durante el curso de la instrucción científica debería inculcarse el respeto a otros medios de investigar la verdad que no sean el objetivo y experimental. ¿Por qué no dar a los científicos entrenamiento en filosofía, y a los maestros en religión entrenamiento en ciencia? Los unos y los otros probablemente se beneficiarían como resultado El desenvolvimiento de la imaginación científica ganaría vasta cultura, inclusive interés en la filosofía, el arte y las humanidades La demasiada especialización tiende a hacer del especialista persona ajena al hecho de que la vida es un todo

Desarrollo del sentido social. Ya se ha notado que el reconocimiento de la responsabilidad social de la ciencia y su aplicación a la solución de los problemas nacionales e internacionales necesita aplicación más vasta de la que se le ha dado hasta ahora. Este aspecto de la ciencia debería tratarse como parte integrante de la instrucción científica con énfasis en la importancia de las relaciones sociales y el trabajo de investigación. Cuerpos internacionales de científicos ocupados en problemas mundiales o dedicados a la solución de algún punto abstracto de igual interés para todos, pueden hacer mucho en orden a estimular el sentido social y demoler las barre­ras de raza y nacionalidad. A veces, desgraciadamente, el trabajo cooperativo se ha explotado de tal manera que el individuo se ha perdido en el grupo y se le ha desconocido el fruto de su labor. Esto es injusto y erróneo. Otros desenvolvimientos de actividad cooperativa han dado al individuo realzadas oportunidades, plena medida de reconocimiento de su contribución, y el vivo júbilo del trabajo cooperativo el que la individualidad culmina en virtud del realce de la vida de una unidad mayor. Para esta clase de trabajo cooperativo hay un futuro prometedor en el campo de la investigación científica, la que ahora es tan complicada que a menudo se necesita más de un experto en las series de investigaciones implicadas en un solo problema.

3) Exención de la preocupación económica para estudiantes y trabajadores científicos. En común con muchos trabajadores profesionales, el científico necesita llevar a cabo su trabajo en una atmósfera de libertad de pensamiento, inobstaculizado por dogmatismos de credo o ideología social, y debe estar libre de persistentes inquietudes y limitaciones económicas. Mientras algunas instituciones suministran excelentes condiciones, muchos científicos no pueden contribuir con lo mejor a su trabajo, y muchos que demuestran ser prometedores en líneas científicas, se ven forzados por necesidad económica, hacia vías improductivas para ganarse la vida. Este problema toca cuestiones económicas y sociales tratadas en otros opúsculos, y es de mucha importancia. La vida y el bienestar del trabajador son en tiempos normales tan importantes como su trabajo.

4) Relación de la ciencia con la industria y la agricultura. Necesitase colaboración más vasta entre la ciencia pura, según se la enseña en las escuelas y las universidades y la ciencia aplicada de la industria y la agricultura productivas. Estas son materias tan importantes que cada tópico se ha tratado separadamente y en grande extensión.

LA CIENCIA Y LA INDUSTRIA,

La Investigación y la Industria. El avance de la industria depende de la investigación que enriquece el conocimiento científico y en la provisión adecuada de hombres y mujeres entrenados para el uso y la aplicación de ese conocimiento. La expansión de las universidades en general, con nuevos principios, o reconstrucción para algunas de las de Europa, son de vital importancia para el futuro, bien así de la ciencia coma de la industria, al par de la misma instrucción universitaria. Sin embargo, el crecimiento no debe ocurrir en unidades aisladas. Simultáneamente con la expansión de las universidades, con nuevas facultades y cursos, y con equilibrio correcto entre la investigación y la enseñanza, deberían establecer se relaciones recíprocas entre una universidad y otra, entre las universidades y la industria., y también contactos sociales más vastos con las condiciones locales y regionales y el hacer frente a las responsabilidades regionales.

Empero, no toda investigación final ha de hacerse en las universidades: otras clases de investigaciones se han desarrollado ya considerablemente. Se dice que el trabajo cooperativo es la forma de trabajo para el futuro. El trabajo científico que otrora era individualístico en gran manera ciertamente más y más tiende a ser efectuado en grupos; y mucha investigación, industrial y de otra naturaleza se hace ahora en forma cooperativa. Esto se ha­lla muy bien ilustrado por la tendencia, comenzada des­pués de la última guerra, hacia la formación de grandes organismos de investigación con capital provisto en par­te por el comercio y en parte por subvenciones del gobierno. Esos organismos existen en Inglaterra y los Estados Unidos y probablemente en otros países.

Las organismos de investigación hacen dos cosas: (a) fundamentalmente investigación "pura" que se da libremente al mundo por medio de diarios científicos u otras publicaciones y (b) investigación aplicada y téc­nica confidencial para industria determinada. Puede argüirse que la segunda debería también ponerse a la. disposición de todos, en vista de que la tendencia mental del día es que cuanto ayuda a los muchos ayuda más todavía a los pocos.

El retardo se halla siempre en el pleno uso e interpretación de los resultados de parte de las factorías, las que se ven limitadas por la falta de hombres bien entrenados. Algunos organismos de investigación envían pe­lotones de hombres a las fábricas a investigar los defec­tos en el proceso, a efectuar estudios eficientes de los establecimientos, etc. y analizar nuevos métodos. Recíprocamente la industria puede enviar expertos a los ins­titutos para que obtengan experiencia. No obstante en la mayor parte de los países hay todavía mucha necesidad de más técnicos universitarios entrenados en todos los ramos del saber, que puedan aplicar y usar completamente el conocimiento disponible, y cooperar en mayor escala en experimentos de mayor volumen.

La línea divisoria entre la ciencia pura y la aplicada es muy tenue. El trabajo de los científicos abarca todo el campo, y por ello la búsqueda del conocimiento debería efectuarse con altruismo y amplitud mental para aplicar los resultados al bienestar de la humanidad por medio de la industria, la medicina etc. Perkin encontró el mejor de los tintes cuando buscaba algo diferente y porque el compuesto en que se ocupaba era impuro; al pa­so que en otros casos el químico orgánico ha experimen­tado con grupo de principios conocidos hasta obtener un compuesto tóxico para algunos gérmenes, pero no para los seres humanos. La física —pura— nos ha dado el radio, el rayo X, la televisión y el microscopio eléctrico.

Mejores Condiciones Industriales. En todos los paí­ses durante la guerra, la industria,    –con excepción de la de municiones–, estuvo concentrada, y muchas fábricas cerradas por tal motivo no funcionarán más; muchas plan­tas y maquinarias se volvieron anticuadas y hubieron de ser convertidas en hierro viejo. La mayor expansión después de la guerra, por lo tanto, ofrece oportunidad pa­ra nuevos establecimientos, nuevas fábricas limpias, sin humo y con alrededores atractivos. La ciencia tiene aquí un nuevo campo y la mejor oportunidad posible para poner á prueba nuevas ideas y métodos; pero ha de ser proceso lento. Todo está unido a la reconstrucción de nuestras ciudades, con las tendencias de la población y su distribución, dentro de un plano regional. Las nuevas industrias, de las que ha de haber muchas, deben establecerse, si es posible, donde el trabajo de municiones y aviones ha causado el desempleo de mucha gente. El área "deprimida", unida a la totalidad del problema del desempleo ha recibido atención en los países más afortunados; pero es más difícil en aquellos donde la estructura política no está determinada todavía.

Cualquiera sea la forma de gobierno, existe actualmente en todos los países la tendencia al control central de la exportación y la importación; y el patrón de vida y la demanda del consumir nacional se van poniendo en relación con las posibilidades de la producción y la reconstrucción industrial en general. Técnicos y hombres de ciencia tienen grande parte en todo este trabajo come también en la, canalización de las materias primas, los alimentos y otros menesteres hacia las áreas necesitadas de todo el mundo. Sea que las Naciones Unidas logren establecerse definitivamente o no en la esfera política, ya han hecho bastante para unificar al mundo con el establecimiento de un Organismo Mundial de Alimentos , y de muchos comités, sino mundiales, por lo menos internacionales en cada uno de los cuales los científicos toman parte como consejeros expertos, esto es si ellos mismos no son directores de esos comités.

Producción para el Consumo, no para Ganancia. Es obvio que debería hacerse ilegal el uso de métodos cien­tíficos o materiales en la industria que, durante el proceso de producción, degraden tanto al trabajador como al consumidor. Ciertos métodos de producción son en sí mismos perjudiciales a la salud o al vigor de los nervios. Bien podría la investigación científica hallar substitutos para esos métodos si fuesen prohibidos en razón del bien­estar social.

Hay alguna esperanza por lo menos, de que la industria de la postguerra ha de encaminarse hacia las necesidades de los individuos y no tan sólo a la obtención de ganancias. Entretanto la socialización de muchas patentes, en verdad la revisión total de las Leyes relativas al Registro de Patentes, sugerida a la luz de las necesi­dades y métodos modernos, favorecería considerablemente el desarrollo de la contribución social de la industria, y reforzaría aún más la idea de la investigación científica y la producción para beneficio del consumidor, no meramente para la ganancia de firmas o individuos deter­minados.

Se ha sugerido que los negocios deberían mancomunar no tan sólo el conocimiento científico sino planear la producción rápida de la mejores manufacturas a precios razonables. Es importante que ese planear deba marchar al unísono con el desenvolvimiento científico en materiales y métodos a fin de que las manufacturas sean sencillas, útiles y sin "adornos", no obstante bellas en lineamiento y color. Toda la ingenuidad científica del hombre y todos los productos de la naturaleza deben emplearse para hacer la vida diaria y sus alrededores más atractivos, más sencillos sin embargo: escuelas y fábricas- que aligeren bien así el estudio como el trabajo casas donde haya luz y color poco polvo y el mínimo de trabajo físico penoso.

El don más obvio de la ciencia química para el mun­do de la postguerra es la completa revolución en los ma­teriales  –estamos viviendo en una edad química–. Puédese fabricar ahora nuevos tejidos hechos con varias formas de celulosa regenerada y modificada, derivadas de algas marinas, caseina o vidrio, resina sintética y nylon. Las nuevas resinas se cuentan por legiones y pueden proveerse para hilados o molduras, duras o termoplásticas, transparentes como cristal u opacas blancas o en color. Muchos objetos domésticos pueden fabricarse con este material liviano, fuerte y en bellos colores. Varias telas, tejidas y en pasta o laminadas con relleno de resina han de substituir al cuero y las pieles; y el vegetariano no se verá por más tiempo forzado a usar productos animales como el cuero par falta de substitutos satisfactorios.

LAS UNIVERSIDADES Y LA INVESTIGACION INDUSTRIAL.

Mientras esperamos cooperación más amplia entre la ciencia pura según se la enseña en las escuelas y universidades y la ciencia aplicada de la industria, el punto de vista de los investigadores universitarios no debe restringirse a les valores puramente utilitarios y materiales. El científico es el depositario del conocimiento, y puede convertirse en canal de la verdad, solamente si es capaz de asegurar que su contribución se ha de emplear para beneficio espiritual y material del género humano. El servicio de la humanidad, tanto por la ciencia como por la indus­tria, necesita, por lo tanto, estar basado en el reconocimiento de los valores espirituales y materiales.

La exposición comparativa que sigue, fue el resultado de la discusión relativa a esta materia, entre un profe­sor de universidad y sus colaboradores, con un químico industrial.

A) La investigación industrial es utilitaria, aun su investigación fundamental tiene motivos utilitarios: El resultado se conserva en secreto.

B) La investigación universitaria aspira a la construcción de un compuesto independiente de utilidad. Sus resultados se publican.

El sesgo utilitario de la industria conduce al peligro de no ver el nuevo cambio en proceso, puesto que la indus­tria (más bien la industria privada), adolece de la capacidad para investigar toda posibilidad. Aun una firma muy progresista tiene que pensar considerablemente para decidir qué línea de investigación es más apta para conducir al éxito económico o como suele decirse, menos apta para llevar a un fracaso completo. El fracaso, en la industria, significa fracaso desde un punto de vista económico, fracaso para producir beneficios económicos.

Las Universidades pueden ayudar a la industria:

1) discutiendo el posible efecto de nuevas teorías; 

2) por medio de la introducción de técnicas nuevas;

3) aplicando nuevos métodos de investigación;

4) llenando los vacíos en el conocimiento mediante la investigación de postgraduados.

En las investigaciones de la universidad los motivos deben permanecer sociales y ser altruistas. La codicia industrial y el monopolio sistemático (patentes) se empeñan en acaparar el conocimiento en pro de las ganancias personales. La investigación universitaria, por el contrario, debe siempre ofrecer sus descubrimientos al mundo.

LA CIENCIA Y LA AGRICULTURA.

Unas pocas palabras sobre la ciencia y la agricultura desde el punto de vista teosófico pueden ser de interés. Se ha convenido ya suficientemente que la política agraria en todo el mundo ha sido una de desperdicio y superficial, y que el tratamiento de los problemas agrarios como aspecto de las finanzas internacionales es miope y peligroso para la vida social de cualquiera comunidad. Se ve ahora que comprar víveres baratos en el exterior, de modo que se puedan vender en el país impor­tador a más bajo precio que los similares nacionales, aun cuando ello pueda equilibrar "la balanza de pagos internacionales" y también reducir el casto de vida general en un país dado a la larga, sin embargo, inevitablemente empobrece al grupo agrario del país importador, y así trastorna el equilibrio de la vida normal de la comunidad.

Además, la ciencia agraria convencional ha comenzado a darse cuenta de que la producción "barata" de granos por medio de métodos en grande escala y abonos artificiales ha resultado en el empobrecimiento de la tierra y la formación de depósitos de polvo, etc., de modo que cuando se da rienda suelta a los extremos, ello no beneficia a nadie.

En muchos países europeos no se ha emprendido aún la reforma agraria, pues los métodos de la propiedad agraria y los cultivos son anticuados, por lo cual surgieron serias condiciones sociales antes de la guerra. Los programas de casi todos los gobiernos dejan ver que se tiene en consideración ese hecho.

Socialmente la política del pasado en muchos países ha dado lugar a que los obreros agrícolas vayan a esta­blecerse en las ciudades, y pierdan muchas de las ameni­dades de la vida agrícola, tales como las artes y habilidades manuales, pérdida muy seria en países donde ellas habían alcanzado desarrollo espléndido, como los países balcánicos. Todo esto había comenzado a comprenderse antes de la guerra, pero el estudio de los métodos agrarios realmente benéficos recibió el estímulo por medio de la necesidad de víveres durante los días de la conflagración bélica. Muchos de los métodos empleados para estimular el cultivo en los días de la guerra, como en In­glaterra, vigilados por expertos designados por el Gobierno, podrían continuar en uso cuando termine la emergencia bélica.

¿Qué constituye buen cultivo según el punto de vista teosófico? En esto el estudiante de ocultismo tiene una contribución importante que hacer, pues el reconoce que los elementos invisibles de la naturaleza son tan importantes como los visibles. Los hábitos de grupo y la symbosis, de los minerales, las plantas y los animales, tan discutidos ahora por estudiantes de investigación científica, y considerados tan importantes en el crecimiento de los organismos, son para él una expresión de la armonía natural de la ley divina. Cada elemento en la naturaleza tiende hacia el equilibrio en la operación del todo, mientras no se perturbe la influencia directriz del Modelo Divino. Tendencias deformadas, tales como las originadas con la fertilización excesiva de la tierra o el excesivo estímulo de ciertos aspectos del crecimiento ani­mal con medios artificiales de cualquiera, especie; tarde o temprano, a causa de elevada incidencia, resultan en su­tiles enfermedades o en algún defecto diferente. Tales desperfectos indican que se han empleado métodos erróneos que han. menoscabado la salud general del organismo. Los trabajadores invisibles se ven imposibilitados, cuando el hombre, por ignorancia y persistencia, perturba el proceso natural. Sencillamente ellos se retiran y dejan que la forma se deteriore. Por otra parte ellos se deleitan en el uso de nuevas formas sanas en cualquier reino cuando por medio de la ingenuidad y comprensión humanas, éstas son invocadas con debido respeto del equilibrio normal del organismo en cuestión.

Indudablemente el hombre puede ayudar a la naturaleza. Cuando el hombre comprenda los aspectos profundos inherentes al proceso evolutivo, la ciencia agraria podrá convertirse m factor que facilite todo el proceso de la evolución puesto que la contribución inteligente del hombre es de lo más valioso en ese esquema. Pero de­ben considerarse los problemas más profundos, como tam­bién el proceso físico. De ese modo se reemplazará el motivo de cultivar productos alimenticios únicamente con la finalidad de la ganancia con el objetivo de hacerlo de acuerdo con el plan del crecimiento normal de todo, inclusive los seres humanos. El mineral 'aprende', es decir, se capacita para reaccionar de cierta manera en su medio, rompiéndose por medio de la acción del agua, del sol, de las bacterias, etc.; la planta 'aprende' en gracia del crecimiento y el estímulo razonable (l); y el animal se desarrollará más hermoso y útil, cuando se deje de tratarlo como máquina productora de leche o vehículo arrastrador de pesos, y se le estime, como a. conciencia que crece, contribuyendo su parte a la estructura social.

Es necesario que todo esto se tome en cuenta en el estudio de la ciencia agraria. Afortunadamente la observación honesta de los agrónomos científicos en largo número de años prueba ahora que "los métodos naturales de cultivo rinden buen producto a la larga."

De este modo se puede decir que la ciencia y la Teosofía están de acuerdo en que los métodos naturales de cultivo incluyen la vista de todo el grupo en cuestión, del cual cada elemento forma parte pertinente, de suerte que al hacer planes para el crecimiento o estímulo de planta o animal, no debe desequilibrarse el todo. 

(1) La poda inteligente de los árboles, arbustos y plantas generalmente ayuda a la naturaleza, asistiéndola en la concentración.

La nueva ciencia de la agricultura trata de establecer equilibrio en el campo y la floresta; los elementos del suelo, inclusive los minerales, plantas y bacterias; las cosechas, empleando rotación compensativa y periodos de barbecha; y el cultivo mismo, de modo que un rancho produzca su propio abono y por lo menos una parte del estiércol para sus campos, rendido por los animales que pacen allí y el césped que arranca el arado. el estudiante de Teosofía añadiría solamente que la conciencia invisible de la naturaleza, esas huestes de trabajadores conocidos como espíritus de la naturaleza, cuya ocupación consiste en ayudar a todas las formas minerales en sus cambios, como también servir en el crecimiento de plantas y animales, se deleitaría ante la dulzura de tales métodos y daría cooperación mucho más amplia que cuando el cultivador del suelo violenta su paso hacia ganancias rápidas empleando métodos artificiales que privan a la tierra de "corazón' y a los animales de su dignidad.

Es necesario recordar las implicaciones sociales de la vida agrícola como parte de una sociedad normalmente equilibrada. Hay individuos que mejor aprenden su lección cuando se hallan en contacto estrecho con la tierra, con los animales, y mediante la responsabilidad directa en contacto con el proceso de crecimiento natural. Este punto pertenece más bien a las ciencias sociales que a la pura investigación científica. Es importante, sin embargo, porque la conciencia humana es solamente una parte del esquema de evolución, en el que los seres hu­manos, los animales, las plantas, los minerales y los agentes invisibles de la naturaleza cooperan con un todo orgánico.

PARTE III

RESUMEN

En este opúsculo hemos tratado primeramente de señalar ciertas condiciones y principios comunes bien así a la Teosofía como a la ciencia, y algunos puntos de divergencia. Los estudiantes de ambas materias estudian los fenómenos naturales. Unos y otros procuran conocer los hechos acerca de la naturaleza y todos ellos se acercan al entero problema de la ley natural con mentalidad imparcial hasta donde es posible, libres de prejuicios per­sonales o raciales o sentimientos nacionales. La Teosofía y la ciencia, por lo tanta, son universales en sus perspectivas, ambas van en busca de la comprensión de los principios universales como hechos concretos y como verdad.

Tanto la Teosofía como la ciencia, una vez más, usan la tradición y la autoridad y cada una anima a sus estudiantes a verificar por sí mismos los hechos que se han informado una vez que hayan desarrollado la maestría necesaria para hacerlo.

Empero, la Teosofía difiere de la ciencia en el hecho de que ella incluye en su campo de investigaciones un vasto e invisible campo de experiencia, subjetiva a la mayor parte de los individuos, pero capaz de hacerse objetiva a los estudiantes entrenados en ocultismo. La Teosofía acepta la realidad objetiva de los mundos invisibles del pensamiento y las emociones, y establece que los estudiantes especialmente preparados pueden observar y clasificar los fenómenos de esos mundos. El campo teosófico de investigación es, por consiguiente, inmen­surablemente más extenso que el de la ciencia, conforme la ciencia existe en nuestros días, aun cuando la actitud hacia el estudio de los campos más amplios es exactamente el mismo: interés con mentalidad abierta en las informaciones de aquellos que aseveran haber estudiado sus fenómenos y estímulo a aquellos que se tornan capaces en hacerlo, para comprobar las enseñanzas dadas.

Esto lleva a la sugestión de que los científicos necesitan desarrollar un genuino acercamiento imparcial hacia el uso de la facultad intuitiva como instrumento de investigación científica. La intuición ha sido empleada y francamente reconocida ser de valor por muchos investigadores científicos de renombre; sus descubrimientos han sido probados después por los medios conocidos.

Se reconoció entonces la relación de la ciencia con la sociedad. En virtud de los descubrimientos de la ciencia, el poder del hombre para emplear los recursos de la que el sentido social humano requiere cultivo deliberado a fin de dirigir sabiamente los poderes humanos. La responsabilidad social del hombre por supuesto, es enseñanza básica de la Teoso­fía, puesto que el objeto principal del movimiento teosófico es fomentar la fraternidad humana. La Carta Constitutiva de los Científicos expone que los líderes del pen­sar científico están completamente de acuerdo con este ideal. Los científicos son igualmente responsables con los demás que están de acuerdo en el uso de sus descubrimientos, ora se designen para la destrucción de la humanidad ora para su mejoramiento, ya para la conservación, de la vida, ya para el aumento de las ganancias privadas. Los estudiantes de ciencias necesitan una base educativa mucho más amplia, en vez de que se les estimule para la especialización, de modo que no se les restrinja la mente a una estrecha línea de pensar, sino más bien que se la conserve abierta a las implicaciones filosóficas del trabajo en que estén continuamente ocupados.

En la industria la aceptación del principio de res­ponsabilidad social respecto de los descubrimientos científicos ha de requerir algunos cambios fundamentales. Las leyes sobre patentes deben ser revisadas, a fin que el público pueda obtener el beneficio de los descubrimien­tos; las condiciones de trabajo para los trabajadores científicos mismos, requieren mejoramiento; y debería haber estrecha coordinación entre la investigación universitaria, los experimentos del estado, los laboratorios de investigación privados y las fábricas. Sugiérese el intercambio de descubrimientos, aun de proyectos, a fin de que se beneficie el público con el aumento del conocimiento científico y la habilidad técnica.

El tratamiento teosófico de la ciencia agrícola se ba­sa en el reconocimiento de las fuerzas invisibles de la naturaleza; y es alentador que tendencias recientes en la investigación convencional apoyen la posición teosófica Métodos naturales de cultivo equilibrados métodos de labranza que restituyan a la tierra por medios naturales los elementos absorbidos por las cosechas, todo esto está en línea con las ideas teosóficas. Pues las fuerzas invisibles, los espíritus de la naturaleza cuya labor se halla en las combinaciones minerales, el crecimiento de las plan­tas y el desarrollo de los animales, tienen establecidos sus propios métodos de acción naturales. Puede ayudárseles enormemente con la dirección inteligente de la conciencia humana, siempre que la humanidad reconozca las tendencias normales de la evolución y coopere con ellas.

El estudiante de ocultismo está de acuerdo también con el moderno acceso a la agricultura en el hecho de que ésta tiende a dar énfasis a la importancia de la vida en conjunto en un área determinada, en que el mineral, la planta y le animal trabajen conjuntamente en un todo vivo y orgánico. El esfuerzo del estudiante de ocultismo ha de ser mantener un equilibrio normal verdaderamen­te natural de todos los factores implicados en el área o grupo, pues que el bienestar de cada factor depende del bienestar de los demás. Este principio atañe a muchos campos de experimentación, como también a la agricultura.

No se ha intentado en este opúsculo tratar de los problemas anexos a la investigación médica, a la de productos alimenticios, etc., si bien los principios ya mencionados, obviamente son aplicables. Hay otras materias que pueden ocurrírsele al lector, y de algunas de ellas se han tratado en otros opúsculos de esta serie. Lo que se ha expuesto en éste, muestran que la ciencia y la Teosofía en manera alguna se hallan en desacuerdo con respecto a puntos de vista y técnica y que antes bien tienen mucho en común.

CONCLUSIÓN

Es alentador para el estudiante de Teosofía saber que muchas tendencias recientes apoyan los puntos de vista promulgados por estudiantes de Teosofía de los primeros tiempos posiblemente ridiculizados como absurdos al tiempo de su publicación; mas ahora, revisados a la luz del conocimiento científico más profundo, pueden poner­se al frente, aprobados por pruebas científicas ortodoxas. Si las exposiciones de los estudiantes de ocultismo son verdaderas acerca de la existencia de niveles internos de la naturaleza y su investigación por estudiantes entrena­dos en el pasado, entonces es de esperarse esa corroboración de las enseñanzas ocultas. Los elementos más causales en el nivel interno deben haber sido observados y las leyes han sido de lo más obvie. En toda caso, es un hecho a ser notado el que tales corroboraciones han ocurrido en los últimos años, y tal parece que han de ser más frecuentes con el decorrer del tiempo.

Tradujo: Rupert AMAYA.
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